
Corazones sinodales 

      La iniciación cristiana es, ante todo, una experiencia que toca el corazón.
Allí nacen los vínculos de la verdadera empatía, del encuentro y de la
transformación por el amor de Dios. A partir de ese encuentro, se conforma la
experiencia de una Iglesia sinodal en la que se aprende a amar como Cristo
ama, que sabe reconciliarse, perdonar y acoger. Sin esta conversión, toda
catequesis y toda pastoral corre el riesgo de volverse fría y nocional, incapaz
de encender la alegría de la fe y su dimensión social. Una Iglesia de corazones
sinodales es aquella capaz de rehacer el tejido social roto, de acoger y
acompañar los dolores humanos y de hacer de la fe una experiencia de
cercanía y fraternidad.

      Para que la práctica de iniciación cristiana sea verdaderamente sinodal,
debe dejar atrás la visión de […] “dar la clase” de catequesis. La catequesis no
puede ser como una hora de clase, sino que es una experiencia viva de la fe
que cada uno de nosotros siente el deseo de transmitir a las nuevas
generaciones” (Francisco a las personas participantes en el Congreso
Internacional de Catequesis, el sábado 10 de septiembre de 2022). Esta forma
de pensamiento reduce la catequesis a la mera preparación para recibir
sacramentos —especialmente en la infancia—, en lugar de abrazar una
comprensión integral, catecumenal y comunitaria. Un iniciador a la vida
cristiana con corazón sinodal es aquel que se deja afectar por el dolor del
pueblo y asume que la catequesis es un proceso de fe que transforma vidas y
experiencia que involucra a toda la comunidad cristiana. Supera la transmisión
de la fe centrada en el saber-hacer o el saber-decir, sin espacio para el saber-
ser y el saber estar con otros. Pasa de lo doctrinal a lo relacional, de lo racional
a lo cordial, de lo abstracto a lo significativo.

¿Por qué la iniciación cristiana, en una Iglesia sinodal, tiene que
ver con relaciones, vínculos, con la libertad y las emociones?
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       En su momento, el Papa Francisco invitó a “tomar en serio el corazón”, con
todas sus consecuencias personales, eclesiales y sociales. Con mayor razón,
“en este mundo líquido es necesario hablar nuevamente del corazón y hablar al
corazón, apuntar hacia allí donde cada persona, de toda clase y condición,
hace su síntesis; allí donde los seres concretos tienen la fuente y la raíz de
todas sus demás potencias, convicciones, pasiones y elecciones” (DN 9).
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     La sinodalidad comienza a los pies de Jesús, impulsada por el Espíritu: la
iniciativa es suya. El Espíritu habla mediante la mediación de los otros,
especialmente de las personas empobrecidas. El reto es escuchar lo que el
Espíritu dice a las Iglesias (cf. Ap 2–3) desde las periferias —más allá de los
muros eclesiales— y también dentro de ellos, en la voz de los laicos, de las
mujeres y de quienes con frecuencia no son escuchados. Cuando en la
catequesis se escucha de verdad, no desde la prisa de enseñar, sino desde el
deseo de acoger, entonces se convierte en un acto profundamente sinodal.
Una Iglesia que no escucha a su pueblo se aleja de su raíz evangélica y
profética. Por el contrario, si parte del corazón de Dios, se hace fraterna y
configura corazones sinodales, es decir, abiertos, libres, capaces de amar y de
servir con generosidad. Así se crea una pedagogía del amor que transforma
interiormente.
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       Como en los discípulos de Emaús, la experiencia de Cristo vivo en la
comunidad hace que el corazón arda y se convierta en fuente de testimonio. El
catequista es quien primero se deja abrasar por el amor de Dios para que otros
también puedan sentir ese fuego. ¿Me arde el corazón? ¿Qué gestos
concretos pueden avivar el ardor del corazón en quienes me rodean? La
catequesis encuentra en el testimonio de María, con su corazón inmaculado y
disponible, como ella se deja interpelar por los acontecimientos de la vida para
atesorarlos en su corazón y compartirlos (Lc 2, 19) y de los santos y las santas,
modelos de entrega generosa y total; sus vidas muestran que solo un corazón
donado por completo puede hacer fecunda la misión evangelizadora.
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       Tocar el corazón es el tipo de conocimiento propio de la fe. Como lo afirma
san Pablo, “Con el corazón se cree” (Rm 10,10). Ello lleva a decir de nuevo al
Papa Francisco: “se necesita que todas las acciones se pongan bajo el
“dominio político” del corazón” (cf. DN 13). Entre ellas, la práctica concreta de
la iniciación cristiana en la que se valore y acompañe procesos espirituales,
experiencias, relaciones, vínculos fraternales y solidarios e inclusión de los
pobres y excluidos. Si la evangelización y la catequesis son ante todo procesos
espirituales, el objetivo de la catequesis, como su nombre lo indica, es hacer
que el anuncio de la Pascua resuene continuamente en el corazón de cada
persona, para que su vida se transforme (cf. DC 55). Por lo cual, la catequesis
no puede reducirse a la enseñanza de un mensaje, sino que es, ante todo, el
compartir la vida que proviene de Dios y el comunicar la alegría de haber
encontrado al Señor y saberse amado incondicionalmente por Él (cf. DC 68).
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Tu voz enriquece este
 Manifiesto...

En este espacio en blanco puedes añadir tu propia voz, o la de tu grupo
o comunidad. Escribe los párrafos que consideres necesarios para

expresar las ideas, experiencias o posturas que enriquecen el
Manifiesto y que se relacionan con este apartado.



Gracias por dejar tu huella. Tu contribución no es un
comentario al margen; es parte del texto común que

Dios nos llama a escribir juntas y juntos.
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